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autor' dc1 cerro.• Don Benjamín Vicnña Mackennn 21 tener Ja 

visión fu tura del San ta Lucía, frente a 1a desnude.= de la roca, 

lo veía en n1cl to en n1asas de arbolados y con mu y buen g'uE;tO 

de pais�j ista trató de cubrir l s do& res tos col niales que exÍE­

tían: el uno llamado el Castil1o del Hidalgo que ten fo ·su base 

sobre la actual plazuel�ta que mira a la Alarr.eda y el o�ro 

que 2.un cu hsis te con su portad::3. hacia la calle de Me1·ced y 

que fué construída por el Gobernador Marcó del Pon t. 

Siguiendo nuestra inveterada costum brc de copiar lo euro­

peo. la �ub1d2. monumental parece que fué inspirada -or la del 

Pincio de Roma. únic paseo montuoso que puede parang·cn2.r­

se con nuestro S.;nta Lucía. Por sup\;.esto que a nadie se le 

ha ocurrido en la cap{ tal italiana rn odi hcar las escalina t.;.s anti­

g'uaB. Allí se t2. dejado que la naturaleza compusiera 1o que 

hi.=o la mano ¿el hombre y hoy día la pesadez de esa subida 

ha desaporecic!o bajo el verdor de arbustos y árboles. 

Esta ba talia en torno a la tan traída y llevada subida ha 

hecho nacer en algunos artistas la regocijada idea de const{tuir­

una t;ociedad que se llamaría Amigos de la Torta dd San ta 

Lucía» para impedir 6U demolición. propiciando su sim pli he a­

ción por medio de enredaderas, que ya en gran parte la cu­

bren, y quitándole los a.di tamen tos que la com piican, CBOB ja­

rrones y el "tem p!cte cen traJ a cuyos pies Neptuno preside con 

su tridente la he.sta de las aguas, que cantan noche y día .su 

canción 2.jenas al afán inr.ovador de los catetas santiaguinos. 

El maestro l:nrique Soro 

Con un concierto dedicado exclusivamente a sus obras, ha 

celebrado este compositor nacional sus bodas de oro en las acti­

vidades musica]ct;. Con Ja precocidad pro¡:-ia de los mú-icos el 

maestro Soro se pre�entó en público a la edad de;: cin.'.:o años. 

Su carrera artística ha seguido una línea sin vacilaciones ni in­

quietudes. Conscc�entc con su temperamento, ponderado Y me-
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El mes artfstioo sa1 

ditativo. Enrique Soro ha hecho una obra de bien dehnidos 

perfiles que se caracteriza por un Jirismo de amplio vuelo ro­

mántico y por 1a concienzudez y sabiduría de sus orquestacio­

nes. El autor de el Andante Apassionato" no ha sufrido esas 

crisis de evolución y esos afanes de nuevas expresiones que jalo­

nan el camino recorrido por 1a mayoría de nuestros composito­

res. 

Hombre de reconcentrada sensibilidad no ha sufrido influen­

cias directas. Respetando las normas dásicas ha oric.ntado su 

obra hacia un romanticismo de buena ley que Ia sitúa en un 

justo término medio entre la austeridad antigua y el impreE:io­

nismo moderno. Sus rasgos más acusados son la nobleza a pa­

sionada de sus motivos y el claro desarrolio de las ideas que re­

huyen toda complicación de m_a Úces y re búsqueda de tor.aJida­

des. Sin apresuramientos, tieJ a los principios rnelódi os que in­

formaran sus primeros pasos. el maestro S ro ha ido entregan­

do en el curso de este medio .5jglo de actividad creadora una la­

bor depurada que si no brilla por su absoluta original1déid se 

impone en cambio, por sus vibrantes acentos y por la maestría 

de sus formas. Conocedor a fondo de todos los recursos orquee­

tales, en cada una de sus prÍnci pales obr�<S: Sinfonía Román­

tica . «Danza Fantástica» el ya citado «Andante Apassionato>. 

para no citar sino a tres que le h�n dado renombre en Sud 

América y en Europa. ha sabido extraer de sus timbres el máxi­

mo de expresión de acuerdo con su modalidad de c m posi tor 

ajeno a las inquietudes de las escuelas de avanzada. 

Dentro de nuestra producción musical. Enrique Soro ocu­

pa un destacado lugar de primer pl�no. su obra es representa­

tiva de toda una época. significa uno de los más vaJiosos apor­

tes en e1 desen vol vimien to de la música chilena y hasta los 

mis ardorosos paladines de las nuevas expresiones se 1a reco­

nocen por su elevación y sinceridad. 
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